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"Esperamos con constancia" (Rom 8,25)

Mensaje al término de la 100ª Asamblea Plenaria de la CECh

1.	Los Obispos de la Conferencia Episcopal de Chile, nos hemos reunido para reavivar nuestra 

esperanza y para leer los signos de vida que Dios suscita en medio de nuestro pueblo y de nuestra 

Iglesia, atentos a la realidad y deseos de nuestra Patria.	 

Un grupo representativo de Obispos eméritos, de presbíteros, de laicos y laicas, de consagrados y 

consagradas y de diáconos permanentes, nos han acompañado, aportando el don de su propia vocación 

y experiencia eclesial. Juntos hemos buscado leer en los signos de los tiempos la presencia salvadora de 

Cristo Jesús, fuente de vida abundante y meta de nuestra historia. Por Él, "esperamos con constancia” 

porque Él es "la esperanza que no defrauda" (Rom 8,25; 5,5). Damos gracias a Dios por lo que 

compartimos en espíritu de comunión y participación. 

2.	En esta ocasión, hemos levantado nuestra mirada al Padre Dios, escuchado la voz de los hermanos, y 

puesto nombre a los signos de esperanza que alientan nuestro caminar eclesial y nacional: 

-	La fuerza espiritual compartida para superar el dolor, las pérdidas de vida, la destrucción de viviendas y 

lugares de trabajo, las pruebas que ocasionó y sigue ocasionando el terremoto;

-	la alegría con la que se ha celebrado el bicentenario que ha llevado al agradecimiento a Dios y a 

recordar que no sólo tenemos un glorioso pasado que recordar, sino también una gran historia por 

construir; 

-	la fe de los 33 mineros y la fuerza inteligente y sostenida de quienes, junto con ellos, han escrito una 

gesta inolvidable y un germen de mucha generosidad;

-	los deseos de participación justa y de integración del pueblo Mapuche y de otros pueblos originarios en 

la vida y quehacer de nuestra patria. 

Gracias a Dios no faltan grandes y pequeños signos de esperanza que nos alientan en el caminar de 

todos los días. 

3.	Como comunidad de discípulos de Jesucristo queremos aportar a la construcción de Chile la gracia de 

la esperanza, conscientes de que:

-	No hay esperanza sin compromiso con la verdad y con la honestidad de la escucha y el diálogo entre 

personas diversas. Cada chileno y chilena tiene algo que enseñar y algo que aprender. Sólo aprendiendo 

hay futuro. Sin búsqueda de la verdad no hay esperanza, sino victoria de unos sobre otros; sólo quedan 

vencedores y vencidos. Sin escucha y diálogo, es imposible un proyecto compartido y corresponsable 

que proyecte al futuro anhelado.

-	No hay esperanza sin intentar entender lo que le pasa al otro, en particular a aquellos que reciben la 

peor parte de la vida en nuestra tierra, los peores sueldos, los peores ejemplos, las esperas más largas 

en los consultorios, los peores niveles de educación, las mayores soledades y las mayores dificultades 

para hallar trabajo, techo y pan sobre la mesa. La esperanza hunde su consistencia en la justicia y en la 

búsqueda del bien de todos.

-	Nuestro gran deseo es convertirnos en testigos de la esperanza. Queremos contagiar esperanza a 

quienes nos gobiernan, a los transformadores sociales, a los educadores, a los trabajadores, a los 



pobres, a los jóvenes y los ancianos. Una esperanza que nos haga emprendedores de vida y de 

solidaridad y nos permita superar el desaliento y la frustración; una esperanza que es también virtud 

probada y que lleva a esperar contra toda esperanza (Rom 4,18).

4.	Como discípulos misioneros de Jesucristo, queremos que la esperanza se convierta en un punto de 

partida de una etapa nueva de la historia de Chile. Muy distinto va a ser nuestro presente y nuestro futuro 

si lo emprendemos y lo vivimos teniendo a Jesús por protagonista, si somos conducidos por hombres y 

mujeres de esperanza  y si alimentamos, con ella, la lámpara de nuestro diario caminar. También 

queremos celebrar la esperanza derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo: ello supone 

pedir perdón por la desesperanza vivida y sembrada; agradecer la esperanza que nos mueve a hacer 

más y mejor, a suplicar aumento de gracia y de consuelo, y a experimentar la alegría de otear el 

horizonte con los ojos de Jesús.

A eso estamos invitados en el Adviento que se acerca. La liturgia de este tiempo llevará a descubrir que 

la esperanza pone en nuestras vidas, felicidad, fidelidad y fecundidad, y a pedir al Padre Dios fortaleza 

en la fe, constancia en el amor y seguridad en la esperanza. 

5.	Con María, la Virgen Santa, cantamos y pedimos que mantenga el ritmo de nuestra espera. Ella lo 

hace al darnos al Esperado de los tiempos y al regalarnos su presencia maternal. Con Ella llegaremos 

lejos, hasta donde la esperanza nos lleve. Su visita al país en la hermosa imagen bendecida por el Papa 

Benedicto nos ha colmado de gozo; sus hijos la hemos descubierto como causa de nuestra esperanza y 

Madre del Consuelo. Nuestra historia nos enseña que nada comienza o recomienza sin su presencia: 

Reina y Madre de misericordia, nos muestra y ofrece a Jesús, el fruto bendito de su vientre, nuestro 

Redentor y Señor.

Como en la celebración de la Misa por Chile, en Maipú, seguiremos unidos a todos ustedes en el 

Corazón de Jesús y de María. 

Los Obispos de la Conferencia Episcopal de Chile

Punta de Tralca, 19 de noviembre de 2010


